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La celebración de la Semana Santa, contemplación del misterio de Cristo en su Pasión, Muerte y Resurrección tiene que ser para el pueblo cristiano tiempo de conversión, para volver a Dios, Padre Misericordioso. Como el Hijo Pródigo, reconocemos nuestro pecado, ruptura de la amistad con Dios, porque también hemos roto nuestra relación fraterna; fruto amargo de esta ruptura es la violencia en todas sus manifestaciones.

Pero no basta con analizar la situación de pecado y sus causas; se requiere voluntad decidida para cambiar, para levantarnos de la postración en que nos hallamos, para buscar la reconciliación con Dios y con los hermanos.  Vivir la Pascua, paso de la muerte a la vida, es comprometernos todos en la tarea de la reconciliación, que abra caminos para el encuentro de los hijos de una misma Patria.

Si nos reconciliamos con Dios, si restablecemos nuestra comunión de amor con Él que es nuestro Padre, volveremos a experimentar la paz interior y tendremos la capacidad de perdonar, como somos perdonados por Dios.

La opinión nacional no acepta que mientras se habla de paz en conversaciones que se han prolongado indefinidamente, el país y el pueblo colombiano en todos sus estamentos, siga siendo víctima de la violencia más atroz que irrespeta la vida, la libertad y la dignidad de la persona.

El pueblo colombiano rechaza, juntamente con la violencia, la falta de sinceridad, se siente engañado cuando se habla de buscar la paz y se multiplican los atentados contra la vida y contra el patrimonio de toda la nación.

El país anhela que se le demuestre con hechos concretos que sí hay voluntad de paz.  Cuando se den esas pruebas que pide no sólo el Gobierno sino el pueblo colombiano, tales como el cese al fuego, el respeto por los Derechos Humanos y, particularmente la liberación de todos los secuestrados, se propiciará un clima sano para el diálogo que despejará el camino para la reconciliación y para la convivencia en paz.  Un diálogo con estas condiciones lo apoya y respalda el pueblo colombiano.

Por el bien de Colombia y en defensa de la vida y de todos los derechos del hombre y en nombre de Jesucristo, hacemos un llamado en esta Semana Santa:

· Al Gobierno como primer responsable del Bien Común para que, en representación del pueblo colombiano, no agote esfuerzos para buscar y afianzar la justicia y para lograr la paz.  Toda la nación lo apoyará si, con mano firme y espíritu magnánimo, abre espacios para la reconciliación.

· A la Coordinadora Guerrillera para que escuche el clamor de todo un pueblo, víctima de los enfrentamientos, que rechaza la violencia del terrorismo y del secuestro.  La responsabilidad ante Dios y ante la Patria es inmensa, como es incalculable la pérdida de vidas y la extorsión por los secuestros.  Le pedimos que ante tanto sufrimiento aporte de verdad y con decisión soluciones al conflicto.

· También hacemos un llamado al pueblo colombiano, a las mujeres y a los hombres de buena voluntad.  Invoquemos a Dios que nos ama, a pesar de haber roto nuestra amistad con Él al quebrantar todos sus mandamientos.  La sangre derramada y tanto sufrimiento convocan la solidaridad de todos para que, con energía, el pueblo colombiano rechace la violencia y se sobreponga al miedo, asuma su responsabilidad ciudadana y apoye la defensa de la vida y de todos los Derechos Humanos.

Por la responsabilidad que compete a los dirigentes en todos los sectores de la vida ciudadana hay que hacer una concertación de esfuerzos en un compromiso por la justicia social.  Los Derechos Humanos no sólo se quebrantan en el enfrentamiento armado, sino con la injusticia que los atropella.

Pedimos a los Medios de Comunicación objetividad, y que se abstengan de todo sensacionalismo en el manejo de las noticias que tienen que ver con el derecho a la vida y con la búsqueda sincera de la paz.  Que para siempre destierren de su vocabulario el término  "desechables"  aplicado a la persona humana, pues constituye un grave irrespeto a la dignidad del hombre imagen de Dios.

La verdadera paz que es un don de Dios es, también, tarea de todos.  Los días Santos nos brindan la mejor oportunidad para que unidos en un solo propósito oremos con fe y con confianza pidiéndole a Dios que tenga misericordia de su pueblo y nos conceda esa paz que el mundo no es capaz de darnos.
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